
BW EL ESTARLECI\lIENTO DEL SBNADO C)* 

¿Ha de admitirse CI principio hereditario eli ~n constitu- 
cion del Senado? Tal cs la ciicstion que hoy se ofrccc íí In 
delibcracion dcl Congrwo. Xo cs cucstion de personas ni 
de clases. El objeto esencial de 1n herencia en tina institu- 
cion política no consiste cn distinguir con privilcgio, ni cn 
recompensar con elevadas funciona, ni cn dar altos hono- 
res 5 las personas y 6 las familios que, por sus servicios y 
recuerdos históricos, son honor y lustrc dcl Estado. Tales as- 
pectos rebajan la importaiicia de la cucstion , y rcbnjííndola 

. la llevan tí la atmósfera de los partidos, de las rivalidades, 
de las envidias mczquinas, donde todo se desfigura y tras- 

'. 
L torna. Al ociiparmc de cstc asunto no fijo mi ntencion cs- 
" clusivnmente ni en los Grandes de Espafia , ni cn los títiilos 
- de Castilla, ni en las dcmiis familias noblcs , ni en las otras 

divcrsas clases que forman estos rcinos. Solo tengo prcscn- 
tc cl intcrds general de todos los cspaáolcs , porque solo se 

( O )  El Sr. Tejada Iiabia tomado la palabra para hnlilar w11re 
este plinto, segu,l consta del acta do la sesion dv1 dia 18  de no- 
\icmbre ; g cliando por haberle cedido un Sr. Dipiitadn sil t n r e z p  
estaba dispuesto i emitir su opinion , se ccrrú i n c s ~ r a d a m e n ~ j + ,  
grave dicciision. . , , , 
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trata de formar una institucion quc sostenga y proteja el 

derecho comiin, dando buena direccion, estabilidad y firrne- 
23 al gobierno de la monarquia. 

JJasta la índole y efectos del privilegio han cambiado de 
aspecto en las sociedades modernas; por manera que ha- 
blando con propiedad y exactitud no debi6ramos emplear 
este nombrc. Antes el privilegio era considerado como una 
ventaja personal 6 de familia, como una superioridad dada 
6 unos en perjuicio de otros, como iina desmembrncion 
del derecho comiin no limitada por la conveniencia píiblica. 
Jloy al privilcgiose le ha dado iin grado de elevacion qiie 
no piiedc medirse por las consideraciones personales 6 de fii- 
milia, pues que tanto el shbio en sus teorías como el legis- 
lador en sus aplicaciones, solo Ic admiten en nombre del in- 
ter& general, como iin medio para defender el mismo dc- 
reclio comiin, como iina fiierza protectora contra las inva- 
siones de todas especies, como un dique que se oponga al 
choqiie de elementos encontrados. Asi es que teniendo por 
objeto el privilegio, no el favor de los privilegiados sino el 
bien público , no se le emplea sin miicha parsimonia, y 
siempre se le encicrra dcntro de los límites que reclaman 
las necesidades sociales y políticas del pais, evitándose de 
esta suerte los males qiie en otro tiempo causb, cuando pro- 
digado h manos llenas muchas vcces sin ot)jeto, lo veíamos 
estendido y preponderante, no solo en las altas regiones 
del E ~ t a d o ,  sino entrc clases numerosas, en el seno de in- 
numerables familias, en el 6rden civil, en las profesiones y 
en la industria. 

La cuestion de la herencia que hoy nos ocupa no tie- 
ne el carBctcr retrdgrado, odioso que algunos seiíore le 
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han atribuido: no es, repito, C U C S ~ ~ O ~  de personas ni de cla- 
ses. E s  un problema político y social sumamente dificil, en 
cuya resolucion, tratdndose de  la alta a m a r a ,  solo deben 
entrar aquellos elementos que mas adeciiados sean Ii cons- 
tituir acertadamente uno de los brazos mas importantes del 
poder público. Se trata de llevar al alto gobierno de la mo- 
narquía un nuevo poder, que sirva á la nave del Estado 
como de lastre contra las agitaciones de la clase popular, 
de freno d las exigencias ministeriales, y aun de limite al su- 
premo poder del monarca. Bajo estos aspectos la ciiestion 
de  la herencia sc presenta en  toda su importancia y elc- 
vacion. 

Con efecto, poc: las compli ia - 
naciones mas difíciles hay en la ciencia aei gObiCrn0 que 
1; l e  introducir en la region política un nuevo poder. 

La historia demuestra que este' ha sido el objeto de la 
mayor parte de las revoluciones: y acredita tambien, qiic 
cuando violando cl derecho F s pueblos rza 
material de aquellas, las con$ 5 que resu io- 
vimientos revolucioitarios n i i t ~ ~ a  CJLCIII cn armul,lrl UVII las 
permanentes necesidades de los estados. No son medios po- 
líticos para constitiiir con elevada imparcialidad un pueblo 
agitado, sino un sello legislativo á la victoria. 

Porque esta es la condicion y In necesidad de  todos lo< 
poderes que nacen de la fucrza : aspirar inmcdiatamcinte á 
legitimarse. E l  Iiornbre y la sociedad se creen los, 
degradados, mientras obedecen solo ii la fiicrza 

El  poder de la herencia, que lioy se trata ua iecoriuccr 
como uno de 109 elementos de gobierno en esta monarqufa, 
no  cs nuevo entre nosotros. Siglos y siglos de nuestra hii.- 
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toria nos acreditan sil presencia 6 intervencion directa cn 
los negocios del Estado. Hay siglos tambien en que el poder 
hereditario de las altas clases desapareció de nuestra Cons- 
titucion política ; y quizii paricion haya sido una 
de las causas de los desastrc dad presente, porque 
al sonar la hora de las r e v ~ l u ~ l v i l c 3  Dor dessracia del puc- 
blo espaiiol, se encontrd la na- 
turales, casi sola, y sin med le la 
democracia. 

Desde que el poder hereditario de las altas clases y su 
intervencion directa en los negocios del Estado dejó de ser 
parte de nuestra Constitucion política, cuantas veces se ha 
visto la nacion en los amargos conflictos que nacen de los 
trastornos sociales, otras tantas veces se ha promovido la 
cuestion dc la herencia como grave cucstion de gobierno. 

Cuando en 1810, huérfana la nacion y en inminentes 
riesgos de perder su independencia , se trató de reorganizar 
el Estado, varories eminentes sostuvieron la justicia y nc- 
cesidad de volver á la vida la antigua ley fundamental que 
en las altas clases reconocia la herencia como titulo para 
intervenir en los negocios públicos ; pero prevaleció la dc- 
mocracia pura, que la inesperiencia y las falsas doctrinas 
presentaban entonces como el bello ideal de los gobiernos. 
Cuando en 1834, & la entrada en una minoria y con una 
guerra de sucesion, se trat6 de robustecer el gobierno de la 
monarquía renovando segun se dijo las antiguas leyes funda- 
mentales, otra vez volvió 6 ocupar la atencion del gobierno 
la herencia politica , y entraron en la alta Cámara por ti- 
tulo propio los primeros nobles del reino. Cuando en 1837 
se formó otra nueva Constitucion sobre las bases dc la so- 

esta desn 
!S de la e 
ni..,,:,,,,. 

monarqi 
lios para I 

" 
iiia sin si 
.esistir el 

1s apoyos 
empuje c 



5 
berania nacional y de la division en dos Cámaras del podcr 
legislativo, otra vez volvió tí presentarse la idea de la Iie- 
rencia, repelida desde luego por la esclusiva dominacion del 
elemento electivo, al que de nuevo se entregó la direccion 
absoluta de la sociedad. Y hoy, despues de haber probado, 
en la azarosa movilidad de las instituciones y en los recios 
embates de trastornos casi continuos, el amargo fruto del 
esclusivo predominio de la eleccion, cuando el instinto dc 
los pueblos y la inseguridad general han impelido B los mi- 
nistros 6 presentar la reforma para robustecer la accion del 
gobierno, otra vez vuelve 6 presentarse la gran cuestion de 
la herencia aplicada d órden politico. 

Hondas raices debe tener esta idea, cuando 6 pesar de 
tantas vicisitudes y de trastornos tan profundos como ha 
sufrido este pueblo, se reproduce en cada una de las gnn-  
des crisis que atraviesa la generacion presente. Las institu- 
ciones que han hecho su tiempo, y qiie están en desacuer- 
do con la sociedad, al primer golpe caen para no levantarse 
jamhs. Muchas pudieramos citar en el curso de nuestra re- 
volucion. Pero cuando las instituciones repetidas veces des- 
echadas por el gobierno se ofrecen de nuevo ti la mente de 
la representacion nacional, no es dudoso que dentro de ellas 
se conserva el g4rmen de su antigua vida, y que aún pue- 
den volver 6 encarnarse en la nueva sociedad. 

A esta clase de instituciones corresponde en Eqpaña la 
herencia política. En Francia &e juzgó esta cuestion cn los 
primeros dias de su revolucion , como se juzgan tales cues- 
tiones en la agitacion dc un gran trastorno social; y en to- 
do el curso de aquella no volvió 6 ser ni por momentos du- 
dosa la suerte de la aristocracia hereditaria. 
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Fuew que la nobleza fraiicesa, por su cartícter feudal y 

tambien .esclusivo en el goce de casi todas las dignidades del 
Estado Iiubiese dejado en aquel reino recoerdos odiosos, fue- 
se que las ideas democrttticas y revolucionarias tuviesen ma- 
yor vigor y mas profundas raices por el siglo de ideas an- 
tisociales que precedió 5 la terrible esplosion de 1789, en 
un dia se juzgó en Francia irrevocablemente la causa de la 
nobleza hereditaria durante el periodo revolucionario. Y 
fue necesario que aquel antiguo reino volviese á buscar el 
amparo de la monarquía anligua como puerto ecgriro con- 
tra nuevas borrascas, para que volviese al seno del gobierno 
el elemento conservador de Ia herencia política. Pero note- 
mos una cosa, señores; dos veces ha sido destruida en Fran- 
cia esta institucion, g en ambas va unida su ruina con la 
memoria de una gran catástrofe para el poder Real : á la 
primera siguió la abolicion del trono, 6 la segunda el des4 . 
tierro de una dinastía. 

-- 
ecordar lo que han dicho sobre esta mate- 
y otros publicistas anteriores á nuestro si- 
este, y tí pesar del ascendiente que han 

tomauo l'as clases medias en todos los paises civilizados, es 
mirada la insiitucion de la herencia como el aliado natural 
y permanente de las monarquias templadas. En efecto: la 
supremacfa hereditaria de los monarcas, tal como la necesi- 
tan hoy los pueblos modernos para dar estabilidad al po- 
der supremo, llama Iihcia sí y necesita rodearse de otras 
supremacías que colocadas en un terreno neutral sirvan pa- 
ra concilíar en todas las aplicaciones del gobierno los inte- 
reses del poder y la acertada direccion de la sociedad con 
el movimiento B intereses progresivos de los pueblos. 
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Entre nosotros las decisiones sohre la noblcza hercditn- 

ria se han resentido del espíritu reaccionario y volublc 
qric caracteriza, todos los periodos de nuestra rcvolucion. 
Segun las influencias del momento se ha escluido G se ha 
sancionado la herencia política. Ni las necesidades del po- 
der ni las de la sociedad se han estudiado detenidamente 
para resolver tan grave punto. En la sucesion no interrum- 
pida de partidos que lian ocupado el mando, solo la con- 
veniencia, los peligros y las tendencias de ciertas frac- 
ciones políticas se han consultado en casi todas las altas 
cuestiones de gobierno. Por eso estan aún por resolver hac- 
ta los primeros y mas sencillos problemas de nuestra poli- 
tica interior; por eso han tenido tan corta vida nuestras 
Constituciones; por eso crcce entre riosotros dc dia en din 
sin direccion fija esta agitacion confusa , esta ansiedad 
aflictiva que nos devora, y que unida 6 la inmoralidad ori- 
ginada de la relajacion de los antiguos vínculos sociales, 
aleja hasta la esperanza de ver dias tranquilos y dc súlido 
progreso. 

La cucstion de la herencia politica exige para resolver- 
la acertadamente hacer abstraccion de partidos, de miras 
esclusivas y de circunstancias de1 momento. Lo que Iia de 
ser permanente en iina serie de generaciones requiere mi- 
ras muy imparciales y muy elevadas. 

Yo la examinaré en la historia, en las necesidades de In 
sociedad presente y en la direccion que los hombres de Es- 
tado deben dar para los tiempos futuros ií las inctitucioncs - 
que son en verdad fundamentales. Estos trcs aspcctos son 
necesarios 6 indispensablcs en todas las gravcs cuestiones 
de gobierno. Porque la vida de las naciones es mas com- 
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plesn de lo que li primera vista aparece. El Iiombrc 7 Ias 
sociedades viven permanentemente en los tiempos pasados 
por sus htíbitos, por sus costumbres , por sus tradiciones: 
viven en los ticmpos presentes por su instinto de conser- 
vacion, por sus ideas dominantes, por sus intereses actua- 
les, por la satisfaccion de las necesidades que en cada día 
se reproducen; viven en los tiempos futuros por la espe- 
ranza de1 porvenir, por SUS tendencias naturales y por la 
prcvision del bien futuro, que cs el complemento de la se- 
guridad en el goce del bien presente. Cuando estas necesi- 
dades tan diversas no se combinan y satisfacen en las re- 
formas pollticas, del seno mismo de la sociedad nacen vio- 
lentas oposiciones, carisadas forzosamente por los sentimien- 
tos heridos, por las costumbres y las ideas contrariadas, 
por los derechos L' intereses perjudicados. 

Esta s61ida teoría, que constantemente aplic6 como nor- 
ma para juzgar de todas las instituciones sociales, responde 
por si sola (y permítaseme aqui esta digresion) íí la cnlifi- 
cacion academica y superficial con que se han querido im- 
pugnar mis doctrinas sobre la reforma constitucional, di- 
ciendo que pertenecen ci la escuela histórica, y que mtrai- 
das de arcliivos y cbdices, olvidan los hechos de la edad 
presente. 

Mis doctrinas, juzgándolas con detencion é imparciali- 
dad, tienen otro caracter. Ni son ciertamente las qiic su- 
giere un idealismo abstracto, sin fundamento ostensible en 
el estado de nuestra socic(lad, como las que han profesado 
los partidos, promoviendo unos directamente fa  revolucion, 
y apoyandola y fomcntáindola otrm con la cxageracion de 
la reforma ; no son las que inspiran las impresiones y cxi- 
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gcncias del momento cn la fraccion qiic dirigc el gobierno 
sin norte fijo, viviendo al dia y manteniendo los pueblos 
en agitaciones permanentes; no son tampoco las (le aquc- 
110s que desconocen el estado de las sociedades modernag, 
y quisieran resucitar las tradiciones, costiimbres y leyes 
antiguas sin modificacion de ninguna especie, y crnplearlas 
integras, intactas, por únicos medios de gobierno; como si 
la organizaciori social , la vida de los pueblos no anduviese 
variándose continuamente 6 semeianza de la del individuo, 
y por tanto no hubiese de re na variedad anhloga 
en las instituciones políticas. 

Mis opiniones son las de un hombre indqendiente en 
todos sentidos, que sin haber ligado ni su subsistencia, ni su 
honor, ni su reputacion y carrera pública 5 ningun partido, 
tiene la necesaria entereza y perseverancia para sostcner 
entre los partidos militantes, espuestos, por su estructura 
interior 6 profundas y prontas modificaciones, los princi- 
pios de justicia social aplicados á las verdaderas necesidades, 
dereclios é intereses de estos reinos. 

Y por ser esta la índole constante de mis opiniones po- 
Ilticas, defiendo con las modificaciones necesarias aquellas ins- 
tituciones que, habiendo tenido largíí vida en la historia de 
nuestra monarqufa, llevan en SU seno un gérmen fecundo 
que puede vivificarse, y servir fortalecer la Constitucion 
de la sociedad moderna. Y asi debe ser en el periodo crf- 
tico en que hoy se encuentran la mayor partc de los pue- 
blos de Europa. En cl limite 6 confin de dos grandes épo- 
cas, una que acaba y otra que comienza, es muy oportuna 
y conveniente aquella política que, como el Jano de la f5- 
bula, tiene dos caros, una para miror lo quc ha sido, y de- 

,Gq 
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ducir de lo pasado las lecciones saludables de la esperien- 
cia, y otra para contemplar lo que existe y lo que pre- 
pira el desarrollo de los tiempos, para prevenir y diri- 
gir sus resultados en bien de los pueblos. 

La herencia política corresponde al número de nquo- 
llas institiiciones, y por ser esta su verdadera naturaleza 
merece examinarse bajo estos dos aspectos. Ni en España 
ni en ningun pais de Europa es nuevo el derecho de la in - 
teneneion de la nobleza hereditaria en los negocios políti- 
cos. Es un hecho general, importado en los antiguos piie- 
blos tí que se estendió la dominacion romana por la guer- 
ra, por la invasion y por las costumbres de los pueblos ger- 
mdnicos. Y por esta razon Fue la nobleza política uno de los 
elementos de la civilizacion europea que se aclimató en los 
pueblos del Occidente, que se fortaleció y estendiú con el feu. 
dalismo, y cuyos vestigios han llegado hasta nuestros tiempos. 

En Esparia la aristocracia política la vemos en la cuna 
misma de 1~ monarquia. Consumada la fusion de las dos 
razas goda y romana por el influjo poderoso y casi es- 
clusivo de la Rcligion católica, se vcn desde luego la no- 
bleza y los prelados en el seno de las asambleas naciona- 
les, fortaleciendo y templando la autoridad de los monarcas. 

Las grandes dignidades fueron en la monarqufa g6tica 
el titulo político de la aristocracia; los grandes asistian tí 
los Concilios por la convocacion del gobierno que los lla- 
maba, mas que por los dereclios y privilegios dc su noble- 
za por los altos cargos que descmpeliabari , como gefes de 
10 que entonces se llamaba oficio pa[atino. Su autoridad 
6 influencia eran inferiores íí la que ejercia la aristocracia 
eclesiástica de los prelados , que segun lo acreditan las 
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leyes del Fuero Juzgo, eran los consejeros natos, los ver- 
daderos directores, los jueces supremos de la sociedad; 
pero conservaron aquellos magnates su alto caracter poli- 
tito, tomando asiento y tratando los negocios de Estado 
en las diez y ocho asambleas nacionales que se celebraron 
en los dos siglos que duró aquella monarquia. 

La de la restauracion vi6 tambien B su lado en el 
acuerdo y decision de los negocios públicos á los primeros 
nobles del Estado. En el pequeño número de españoles 
que sirvieron de primitiva base 6 la nueva monarquía, tam- 
bien presenta la historia en primer termino 6 los nobles, 
que eran militares, casi sin otros reyes que los generales, 
sin otras leyes que las dictadas por las primeras necesida- 
des de toda sociedad , sin otro Estado que el terreno que 
ocupaban materialmente. 

Este elemento militar, gBrmen del verdadero - 
tico, se desarrolla por el valor y constancia de los P. 

y cuando se adquirieron por la reconquista algunos territo- 
rios, nacieron pequeños estados con una nueva Constitu- 
cion, propia de la índole de los tiempos, muy diferente de 

:ótica, sin la preponderancia casi esclusiva dc los prela- 
; y esta fue la Constitucion del feudalismo. 
En esta segunda Constitucion de la monarquia nos pre- 

senta tambien la Iiistoria la aristocracia política como uno 
de los primeros elementos de gobierno. La propiedad, los 
derechos y privilegios de la nobleza, unidos R los cargos mi- 
litares inseparables de las frinciones políticas, eran los titu- 
10s con que los señores intervenian en los negocios del Es- 
tado por derecho propio, trasmitido por la ley rigorosa de 
la primogenitura. 
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En a t a  monarquía casi militar, en guerra permanente, 

siempre tí la vista del enemigo, y donde las leyes callaban 
delante de las armas, la nobleza hereditaria adquiria de dia 
en dia nuevas propiedades, nuevos derechos por liazañas 
militares, por pactos y convenciones, por privilegios y do- 
naciones de los reycs, por la fuerza tambien, y hasta por 
los atentados que provocaba la feroz inmoralidad de la guer- 
ra y la flaqueza del gobierno supremo. 

Asi lleg6 la nobleza militar de Leon y de Castilla, y la 
de Aragon y Navarra, y la de Cataluña y Valencia, 6 te- 
ner y conservar en progresivo aumento una alta importan- 
cia social por sus propiedades, por sus derechos señoriales, 
por SU fuerza armada, por SU directa participacion en la 
ndministracion de justicia, por sus oficios públicos, por los 
impuestos de que eran dueños, por sus gobiernos militares 
y políticos, como adelantados, por sus grandes honores y 
antiguos privilegios. 

La historia acredita que en el trascurso de los siglos, des- 
de el primer periodo de la reconquista hasta el tiempo dc 
Carlos V, los grandes y nobles antiguos fueron en los va- 
rios reinos en que s e  dividi6 la peninsula los primeros en 
propiedad, en riqueza, en honores y privilegios ; los prime- 
ros en la milicia, en la diplomacia, en la magistratura y 
en el gobierno. Y sobre estas bases tan sólidas descansaba 
su intervencion directa en los negocios del Estado, su 
asiento hereditario en las asambleas nacionales, SU voto in- 
fluyente y casi decisivo en los altos consejos de los reyes. 

Asi echó hondas raices en el suelo español la aristo- 
cracia hereditaria, rodeada por siglos y siglos de aquella 
independencia , dc aquel esplendor que dan la riqueza, los 
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altos honores, los gloriosos recuerdos y los poderosos me- 
dios de influencia social y política que tenia 5 su arbitrio. 

Todo lo dicho prueba que en España la aristocracia 
nació en Ia monarquía gótica de las costumbres germanas 
y de la influencia religiosa, y que en la monarc~ufa de la 
reconquista naci6 de la guerra. Que la aristocracia aumen- 
t6 y conservó toda su importancia política mientras el pue- 
blo cristiano tuvo que combatir al pueblo árabe, y que ó es 
necesario borrar la historia de nuestros siclos mas gloriosos 
y heróicos, 6 es preciso confesar que el principio de la 
aristocracia hereditaria fue desde el origen de la monar- 
quIa un elemento de nuestra antigua Constitucion. un 
principio español y europeo. 

No son hoy de mi propóoit 18 

hizo de su gran poder, ni las causas que originaron su ae- 
cadencia. Mi objeto se reduce tí comprobar en aquello 
su constante permanencia como importante elemento de 
gobierno. Todas las instituciones sociales tienen sus vicisi- 
tudes. Deben correr la suerte de las necesidades de los 
pueblos. Pero muchas veces mueren tambien por actos de 
violencia 6 por errores de los gobiernos. Cuando las ne- 
cesidades de los pueblos cambian, las instituciones que an- 
tes las satisfacian caducan, y al fin mueren para no re- 
aucitar ; pero pugnan siempre por rer iellas que 
perecieron de muerte violenta. A este 1 orresponde 
hoy en España la nobleza política. 

La paz gloriosa que coron6 la-empresa nacional de la 
reconquista, fue una crisis profunda en el gobierno de la 
monarquia. Necesitado y debil el poder Real por los desas- 

Y vicisitudes de la guerra cstrangera, y por la in- 
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qiiieta preponderancia y pretensiones esageradas de la no- 
bleza, el dia que los Reyes Católicos hicieron tremolar el 
estandarte de la cruz sobre los muros de Granada, no solo 
vencieron 6 los enemigos del cristianismo y libraron al tro- 
no de la peligrosa rivalidad de los grandes, sino que sen- 
taron con mayor firmeza las dos bases sobre que descansó 
despues el gobierno de estos reinos, la religion y la mo- 
narquía. 

Con la pctl, y bvn la iinion de los diversos reinos en 
que antes estuvo dividida la península, la nobleza here- 
ditaria perdió su preponderancia , pero no su directa inter- 
vencion por derecho propio en las Cortes del reino donde se 
trataban los graves negocios de la monarqiiia. Hasta que 
llegó un dia en qiie un monarca prepotenle, viendo con- 
trariada su voluntad, por un acto ab iralo cerr6 á la no- 
bleza hereditaria y á los prelados las puertas de las Cor- 
tes, mutilando sin causa legitima la antigua Constitucio 
del Estado. 

Asi cayó de repente la nobleza de su elcvacion politi- 
cn ; nsi se la privó de si1 intervencion directa 6 indepcn- 
dicnte en el gobierno; pero en su desgracia misma, como 
poder político conserv6 su posicion social, su poder civil, 
SUS privilegios serioriales, sus propiedades territoriales in- 
merisas, con el esplendor de siis tradiciones y desus Iiazn- 
ñas en la guerra. El  Trono se libró por medio de un golpe 
de estado de un rival en la region política, pero dejando 
en la sociedad un gran aiiailiar de Ia monarqufa. 

Tal fue la politica de Carlos V, á lo menos en sus efcc- 
toa. Tal la gran alteracion que sufrió la nobleza española. 

$5 de ser política y siguió siendo una clase preponderan- 
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f e  y gcrnrqriica de la monarquia. Esta fue su suerte bajo 
el imperio de Carlos V y de SUS sucesores; esta ha sido 
SU condicion social hasta nuestros dias. 

En todo el periodo de la dominacion de la casa de 
Austria, y cn todo el siguiente de la actual dinastia, la 
alta nobleza conservd su preponderancia social, y estuvo 
sin embargo reducida á servir. Conozco que los tres siglos 
que abraza este periodo fueron, ssi en España como en 
Europa, los siglos de las monarquías absolutas: nadie ig- 
nora que sin esta gran unidad en el poder, la España no 
hubiera sido una monarquía, ni tan fuerte, ni tan prepon- 
derante en cl mundo, ni tan gloriosa. Pero no por eso es 
menos cierto A mis ojos, que entre la constitucion del go- 
bierno y el estado de la sociedad habia algun desacuerdo. 

Dos clases tan influyentes y ricas en todos conceptos 
como lo eran en España el clero y la alta nobleza, fue un 
mal de oculta pero de inmensa trascendencia que fueran 
cscluidas del supremo gobierno. El poder monhrquico se 
sostuvo solo, hizo grnndes cosas, brilló como un sol que 
se dilata sobre estensos horizontes; pero su mismo poder 
abrumó la sociedad, y socavó lentamente los verdaderos ci- 
mientos del Trono. Los tres grandes reinados que abríc- 
ron el periodo de los tres últimos siglos fueron capaces de 
entusiasmar, de enloquecer al pueblo mas sensato, dc llc- 
vado R 61 y ,? todas las clases sociales R la mas abooluta 
ahnegacion política; y en verdad, las calidades personales 
(le 10s Reyes Católicos, de Carlos V y de Felipe 11 inaugu- 
raron Y so~tuvieron esta monarquía como no se inauguró 
ni ~o~ t i i vo  ninguna otra monarquía de la Europa. Pero as- 
cendieron al ~61io otros monarcas, y entonces, una deca- 
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uericia tan sorprendente y casi tan repentina como había 
sido la grandeza y la gloria, hicieron conocer á la Espaiia, 
que cuando en un gran pueblo no hay mas que una volun- 
tad á la que todos sirven, la suerte del Estado estií siem- 
pre espuesta 6 grandes y terribles vicisitudes. El mando y 
el servicio corrompen cuando no est5n dentro de sus jus- 
tos límites. 

La vida y la elevacion de 1 d, asi como la cxis- 
tencia y la dignidad del hombre, solo se conservan en una 
reciproca sucesion de derechos y de deberes. IA historia 
de los tres últimos siglos confirman estas verdades; y 
nuestra edad ha sido la destinada por la Providencia A pre- 
senciar y sufrir los escfindalos y los desastres que qoizh se 
inocularon en este pueblo el dia que se quebrantaron sin 
causa suficiente sus antiguas leyes fundamentales. 

Aun este golpe no alcanzó h toda la monarquía espafio- 
la. La nobleza política desapareció en los dominios de la co- 
rona de Castilla , pero subsistieron las antiguas asambleas 
nacionales, y el derecho hereditario de las altas clases en 
los otros reinos reunidos en tiempo de los reyes Católicos al 
trono de Castilla. En Navarra, Aragon y Cataluiia se man- 
tuvieron sus antiguas Constituciones. Los nobles, los ricos 
homes, los barones conservaron en aquellos dos últimos 
reinos durante la dominacion austriaca, la intervencion in- 
dependiente y hereditaria en los graves asuntos del Es- 
tado : y hasta los últimos años del reinado del Sr. D. 
Fernando VI1 hemos visto celebrarse en Xavarra sus an- 
tiguas Cortes, con sus brazos 6 estamentos de la noble- 
za y del clero. Circunstancias muy dignas de tenerse cn 
cuenta, porque tambien cn aquellos antigiios reinos ha de 
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ecr ley regir la reforma constitucionnl que hoy sc elabora. 

Pero aun partiendo del hecho de Iiabcr perdido la no- 
hlcza Iiereditaria su categoría política, no puede so~tenerse 

la monarquia española haga sido ni aun en los tres úl- 
timos siglos una monarquía democrhtica. 

La aristocracia desalojada de la region polltica , con- 
~ c r v ó ,  como la Iglesia, el primer lugar en la sociedad. Du- 
rante los tres últimos siglos, y hasta nuestros dias, la alta 
nobleza rodeando siempre al Rey poseia bajo la ley rigorosn 
de la primogenitura inmensas propiedades tcrritoriales, par- 
te considerable de contribuciones públicas, derechos seño- 
riales, jurisdiccion civil y criminal cn sus estados, oficios 
públicos, nombramientos de justicias, derechos esclusivos 
y privativos en el órdcri civil 13 industrial, grandes patrona- 
tos eclesiAsticos y de establecimientos de instruccion y bene- 
ficencia, oficios municipales, privilegios, distinciones Iiono- 
rlficas, y todo trasmisible á título de mayorazgo por dr- 
den de primogenitura, ariadiendo además altas dignidades 
tambien hereditarias y con funciones públicas, y por íiltimo 
los cargos mas eminentes del gobierno, que la nobleza de- 
bia á la bondad y confianza de su soberano. 

Un reino que contiene y lleva en su seno por siglos y si- 
glos hasta nuestros dias una clase tan rica y poderosa en to- 
dos conceptos, no puede dccirse que jnmBs haga sido una 
monarquía democrblica , especialmente si sc atiende 6 otra 
clase, la del clero, que rica tambien en propiedades y en 
otros medios de influencia social, ademús de su imperio so- 
bre las conciencias, ha sido sin interriipcion la prepondcran- 
f e  entre los espaííoles, desde el orígen de la monnrqufa; es- 
pecialmcntc si sc aticncte tambicn á que en España, aun 
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fuera de la alta nobleza habia otra nobleza secundaria, des- 
parramada, digámoslo asi , por todo el reino, con privilc- 
gios, con mayorazgos é instituciones hereditarias, que Ilena- 
ba casi todas las regiones del órden social, que se hallaba 
en la milicia, cn la magistratura y hasta en la Iglesia, que 
prevalecia en otras varias instituciones secundarias, en los 
ayuntamientos, en los colegios mayores, en las cofradías y 
hermandades y hasta en los colegios militares. 

El trono, la Iglesia , la nobleza : estas han sido las tres 
grandes instituciones de nuestra monarquía. Y el que la califi- 
que de monarquia democrática se coloca en abierta contra- 
diccion con la historia. La prueba mas decisiva de este error 
histórico y social está en la suerte que Ileg6 á tener entre 
nosotros el único elemento democrático, cl de las municipa- 
lidades, pues se convirtieron en su mayor parte en cuerpos 
nobiliarios , patrimonio de familias ilustres, que se trasmi- 
tia por herencia, y en cuyo ejercicio se entraba fre- 
cuentemente por nombramiento del Rey, que disponia de 
estos oficios como de otros públicos, en uso de su sobe- 
ranía, llegando á tal punto la contestura interior aristo- 
crática de las municipalidades, que el Sr. D. Carlos 111 
creó otros cargos para que en el seno mismo de los ayunta- 
mientos sostuviesen los muy olvidados intereses y derechos 
populares. No es esto decir que debamos dirigir, ni la refor- 
ma de la Constitucion ni aun el establecimiento del Senado 
en un sentido rigorosamente nobiliario y eclesiástico, ni que 
en el gobierno de la nueva sociedad deban tener estos ele- 
mentos una preponderancia manifiesta ; porque bien SE que 
la historia de un pueblo no está limitada á la de sus institu- 
ciones, especialmente cuando aquellas, como en España, no 
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Iinn sido bien combinadas con las necesidades publicas, y 
cuando han sido sostenidas A pesar del curso de los tiempos 
de una manera estacionaria 6 inflesible. 

Ademús de las instituciones es forzoso examinar el uso 
que se ha hecho de ellas, la direccion que se las dió, y el 

que ha dominado en el gobierno. Estas considera- 
ciones son las Únicas qcte esplican los fenómenos polIticos y 
sociales de la vida, de las costumbres, y de las tendencias 
de esta monarqufa; y en lo que voy á esponer se compren- 
derá, que si bien he rechazado el titulo de democrtítica, no 
olvido loshechos que han podido alucinar, y que hasta cierto 
punto han ofrecido un pretesto para que se la calificase 
de esta manera. Las denominaciones demasiado generales y 
absolutas en materins sociales y políticas suelen ser !I 

menudo falsas, 6 cuando menos inexactas. Lo que conviene 
es fijar y deslindar bien los hechos, guarddndose de la exa- 
geracion, enemiga de la verdad. Hay rasgos que asientan 
bien en un trabajo filosófico, pero que sirven de poco para 
las aplicaciones de gobierno. 

Todos los poderes en España, especialmente bajo el im- 
perio de la monarquia pura, han tenido, ti pesar de su 
constitucion aristocratica y hereditaria, una tendencia cons- 
tantemente democrática. 

El trono tendió siempre desde el tiempo del c6lebre car- 
denal Cisneros A quebrantar el poder socialde la nobleza, y 
la influencia que la daban su riqueza inmensa y sus privi- 
legios. El sistema de incorporaciones y reversiones de cuanto 
habia tenido egresion de la corona; la distribucion de gra- 
cias y mercedes; la participacion dada en todas Ias frincío- 

de la administracion, y hasta en las re,niones y digni- 
* 
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dades del supremo gobierno, á personas del estado llano; y 
hasta las creencias arraigadas de que el Rey era el padre y 
la providencia temporal de los pueblos, dieron á la accion 
monárquica un carácter popular y benéfico para las clases 
inferiores. 

La nobleza hrreditaria, á pesar de sus privilegios y de 
su organizacion interior aristocrática sobre la base de la 
primogenitura, fuese por su antigua rivalidad con el trono, 
fuese por haberla desposeido de sus antiguos derechos po- 
Illicos , fuese por la indirecta ~icrsecucion que sufria por 
el sistema y leyes fiscales, tuvo tambien (como nuestra 
edad lo acredita) tendencias verdaderamente populares en 
la administracion de sus cuantiosos bienes, en la dis- 
tribucion de sus gracias y mercedes, en sus hibitos, en 
sus costumbres, en sus aficiones, y llegarido muchas veces 
su espfritu democrático y su llaneza hasta confundirse en la 
vida comun de las clases mas inferiores. 

La Iglesia por último, á pesRr de haber sido en todos 
tiempos el primer y mas vigoroso auxiliar de la monarqula, 
A pesar de haber sido la primera aristocracia española, fue 
la que 11ev6 y conservó en el seno de nuestra sociedad la 
idea de la igualdad qi?e ante Dios tienen todos los hombres. 

La Iglesia fue, por decirlo asi, la democracia de la 
edad media; ella templó los rigores del feudalismo, vigorizó 
el espíritu de las municipülidadcs, y dirigiG desde sus pri- 
meros siglos la emancipacion del hombre. Como la influen- 
cia eclesiástica fue' t;in;poderosa en España desde la 6po- 
ca de los godos, y segun acabamos de ver esta influen- 
cia es de suyo favorable al desarrollo popular, quizás es- 
te hecho Iia servido f i  muchos de fundamento para ase- 
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gurar que la España ha sido una monarquia democrtítica. 

error ha nacido de no considerar á la Iglesia ePpa- 
ño]a sino bajo un solo.aspecto, el de su doctrina. Kada en 
efecto mas verdaderamente liberal, mas democr&tico, mas 
favorable á los derechos comunes de la humanidad que los 

de la moral evangdlica. Haciendo descender todo 
poder del cielo, la Relision católica ha sido el freno mas 
fuerte que han conocido los siglos contra todo linage de ti- 
radas. Contemplando á todos los hombres como iguales y 
hermanos, no conoce acepcion de personas, y antes al con- 
trario se pone siempre de parte del dbbíl, afanándose por 
defender y proteger á los desamparados. Siendo, segun 
ella, todos hijos de un mismo padre, la humanidad es á sus 
ojos una gran familia, donde para todos ha de haber una 
misma justicia y una equitativa distribucion de los bienes 
sociales. 

Este sublime espiritu del cristianismo ha sido y es el 
elemento mas popular, mas progresivo, mas civilizador, mas 
humanitario de cuantos han animado y dirigido las antiguas 
y modernas sociedades; y bajo este aspecto no hay duda de 
que ha promovido y conservado en España y en Europa 
las tendencias democráticas. Perola Iglesia catdlica ha teni- 
do en España, como en casi todos los paises de Euro- 
p a ,  otro aspecto en sus relaciones con la monarquía. 
El catolicismo ha sido y es en estos reinos no solo una doc- 
trina moral, religiosa, benéfica, consoladora para todas las 
clases del Estado, sino al mismo tiempo una grande, ad- 
mirable y niagnifica institucion, sin ejemplo ni igual en los 
fastos de la historia de todos los pucblos. 

La Iglesia, in~titucion verdaderamente monhrquica, in- 



22 
cluye sin embargo una admirable gerarqula, donde por 
grados se desciende desde el Sumo Pontffice hasta el últi- 
mo ministro. Asi la distincíon, la graduacion de clases en- 
tra en su misma organizacion; organizacion que ha servido 
h la sociedad de enseííanza y modelo, influyendo por largos 
siglos en las ideas y costumbres de los españoles, habitutín- 
dolos con los concilios a1 especthculo magnifico y admirable 
de una monarqufa religiosa, que en sus graduaciones gerár- 
qaicas, desde el Padre comun de los fieles hasta el Obispo, 
abraza las tres ideas capitales de todo buen gobierno, la 
unidad del poder, la luz del consejo, y la intervencion di- 
recta en la decision de los negocios graves por los mas en- 
tendidos, por los mas ilustrados, por los mejores. 

En la Iglesia se hallan tambien corporaciones perma- 
nentes, que auxilian el poder, que le rodean de esplendor 
y magestad, y le sirven de consejo para la acertada reso- 
lucion de los negocios. 

En la Iglesia están tambien con la unidad del poder las 
formas aristocrhticas de las graduadas gerarquias , y de la 
intervencion de los prelados y de las altas dignidades y ca- 
pacidades eclesiásticas, destinadas y combinadas acertada- 
mente como garantías, como medios de defensa y proteccion 
de los grandes derechos 6 intereses comunes de toda la aso- 
ciacion reli,' OIOS~ .  

Verdad es que en la Iglesia no 1 icia ni en sus 
altas gerarquias ni en su cabeza visioie, pero tambien lo 
es que no necesita de este elemento artificial pira sostenerse 
como una pirámide elevada y magestuosa en medio de la 
sucesion de los siglos. La estabilidad de la Iglesia, mas que 
cn sus formas est8 en su origen, en su doctrina, en su 



objeto 6 intereses, siempre los mismos porque ce refieren 
la vida que no es del tiempo. Pero las sociedades civiles, 

obras del hombre, limitadas 6 la vida de tríínsito , cuyos 
cuyos intereses y derechos esthn sujetos 6 la ley 

de un progresivo, complicado y constante movimiento, ne- 
cesitan cn sus formas y organizacion interior mayores me- 
dios de estabilidad, y entre ellos el mas antiguo, cl mas 
eficaz, el primero es la herencia, combinada segun los tiem- 
pos, hoy reducida justamente tí la cabeza y á la primera 
region del gobierno. 

De esta clase de instituciones prudentemente combina- 
das necesitan los pueblos modernos, y hoy muy particular- 
mente la monarquia de España, en la confiision profunda 
y lamentable 6 que la han traido insensatas revoluciorieo. 
A la índole de las instituciones antiguas espaííolas compá- 
rese la de las nuevas instituciones importadas de repente 
del estrangero y colocadas sobre un terreno no preparado. 
Las instituciones antiguas y mas que ninguna la Iglesia 
eran (en lo general) elevadas y gerárquicas en sus formas, y 
en su seno llevaban un espíritu verdaderamente protector 
de 10s intereses comunes de los pueblos. Las nuevas insti- 
tuciones políticas hoy vigentes, bajo apariencias democrá- 
ticas, con formas populares, sin elevarse mucho de la esfera 
de la vida comun, dominadas por la ley delnúmero, no al- 
canzan ni 6 sostener y desarrollar la idea fecunda y civili- 
zadora del derecho, ni A proteger con eegurided los ver- 
daderos intereses del pueblo. 

Todas cstas reflexiones históricas, deducidas dc nuestra 
organizacion social, manifiestan que la herencia en el alto 
cuerpo colegislador, corno medio de dar prestigio y estabi- 



lidad al poder supremo es entre nosolros una institucion 
antigua, cuyo origen es td en el nacimiento de la monarquía, 
y que si fue en un tiempo desalojada sin causa suficiente dc 
las asambleas nacionales, se conserv6 siempre cuidadosa- 
mente en nuestra sociedad, y estfi en los hfibitos, en las 
ideas, en las costumbres y hasta en los instintos de la ge- 
ncracion actual. 

No citaré en apoyo de esta aserc i ideas, ni los 
sentimientos, ni los actos de aquellos espanoles que han 
permanecido fieles d las aritiguas tradiciones, y á las for- 
mas y tendencias del antiguo gobierno, sin embargo de que 
es muy crecido y muy respetable el número de aquellos, y 
de que tambien se dictan para ellos las nuevas leyes. La 
prueba de aquella importante verdad está en las ideas, en 
los actos, en las notorias tendencias de los que se lian ad- 
herido, de los que promueven, de los que se han constituido 
en panegiristas y en apóstoles de nuestras exageradas inno- 
vaciones políticas. 

iQué contraste sobre este particular el que ofrecen los 
hombres de la revolucion francesa con los hombres de la 
nuestra1 Los que en el reino vecino , en el violento y 
ciego arrebato de las pasiones que inflam6 la filosofia 
antisocial del siglo XVIII, conmovieron profundamente 
la sociedad, destruyeron todas las antiguas institucio- 
nes, inmolaron ii su Rey y renegaron de Dios, fueron 
consecuentes buscando una falsa gloria en su austero y feroz 
republicanismo, en la nivelacion de todas las clases, en la 
proscripcion de los honores y distinciones, y en aquella ab- 
negacion personal que tenia las apariencias de 1a virtud 
~iendo una violenta enagenacion mental. Pero los que entre 
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nosotros han contribuido mas á los trastornos y desolacion 
en que estií la sociedad, luego que se han apoderado del 
gobierno, luego que se han acercado al trono, separándose 
de todas las vias del trabajo honesto, se lian engalanado con 
honores y distinciones aristocráticas, con cruces y cordones, 
con títulos y tratamientos pomposos; se han distribuido altos 
empleos y rentas considerables, dejándose otros llevar de una 
sárdida codicia, que es lo que mas ha deshonrado entre 
nosotros la causa revolucionaria. 

Este contraste prueba, que asi como en Francia la re- 
volucion en su periodo febril estaba en las ideas, en  los 
sentimientos y en los actos de sus promovedores, en España 
no ha estado ni está mas que en las palabras y en los inte- 
reses materiales. Nuestros hhbitos, nuestras inclinaciones, 
nuestros actos esthn muy lejos de ser los de un  pueblo de- 
mocrático. Las ideas de exagerada libertad política que aún 
se pretende que prevalezcan á pesar de tantos desengaños, 
están en una manifiesta discordancia con las costumbres, 
con las tradiciones, con las creencias de nuestro pueblo. 
Entre las ideas rhpidainente progresivas, y los sentimientos 
Y antiguos hábitos que son por su naturaleza estacionarios, 
es necesario restablecer en lo posible la armonía que afiance 
la paz de los pueblos. Y esta'ha de ser la obra de las nue- 
vas instituciones. Lasiideas:democráticas están en la super- 
ficie de nuestra sociedad. Solo aparecen con algun vigor en 
10s grandes centros de poblacion.,En el resto dc  la sociedad 
predominan las ideas gerárquicas, tradicionales, nobiliarias, 
Y es necesario darles una frc~resentacion permanente en la 
region elevada del gobierno para que sirvan de apoyo a l  
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trono, de estímulo 6 todos los grandes merecimientos, y de 
direccion 8 los sentimientos 6 intereses conservadores que 
sostienen la sociedad. 

Acostumbrados á ver en nuestras instituciones grandeza, 
elevacion , indeperidencia , y el esplendor que da la riqueza 
heredada, tenemos en nuestro caracter una propension ir- 
resistible 8 conservar en el supremo gobierno aquellas ca- 
lidades. En el carácter de este pueblo hay dos instintos 
muy pronunciados, que B primera vista parece que se con- 
tradicen. Un sentimiento de independencia y de igualdad, 
y una resignacion sincera y generosa á tributar respeto y 
obediencia á. sus superiores. Un pueblo que tiene estas dos 
calidades, quiere y es digno de tener gerarquia, como ele- 
vado y libre. Ama la libertad por un sentimiento de orgu- 
llo nacido de la lealtad de su caracter, pero no aspira al 
mando, y lo cede sin trabajo 6 sus superiores. Por eso 
cuando á nombre dc las ideas nuevas se proclamó la nece- 
sidad de un regimen representativo, esta voz encontró ad- 
hesion manifiesta, d4biI hoy en verdad por los desengaños 
amargos de la revolucion. Pero cuando la democrficia in- 
sensata de los gobernantes dijo en sus leyes que mandase 
cl pueblo bajo las formas electivas, el pueblo calló, resistió 
el mando, y permaneció como hoy está obediente y pasivo. 
Y en tal estado otros eligieron y mandaron, como hoy 
eligen y mandan invocando su nombre y diciendose sus re- 
presentantes : 

Este fenómeno social , quiz6 el mas grave de este 
tiempo, es un hecho emanado del cariícter del pueblo es- 
pañol, y confirmado por la esperiencia de nuestra época. 

Una nacion grande, antigua, meridional, acostumbrada 
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á la obediericia y á los trabajos y goces de la vida privada, 
no puede tomar sobre si de repente el improbo cuidado de 
su complicado gobierno, y uno de nuestros mayores males 
consiste en que el gobierno actual descansa solamente so- 
bre la débil base de la eleccion popular. 

Los dem6cratas han llamado al puebl mas, Y 
le han abierto las urnas electorales, para que eligieiido 
ejerciese su soberanfa. Pero el pueblo ni ha creido en tal 
soberanfa, ni se ha presentado á elegir, y ha renunciado mas 
sensato á ese mentido mando soberano, que no está ni en 
sus costumbres, ni en sus tendencias, ni tampoco en sus 
necesidades. Pueblo monárquico, de espfritu independiente 
y meridional, carece del movimiento de la vida pública, se 
presta ti la obediencia, y desea que sus superiores le hagan 
justicia, y respeten y le conserven su libertad. 

De este carhcter noble 6 indolente SE rovechado 
los revolucionarios. Concediendo á las m to  electo- 
ral se han abrogado unos pocos el nomDre aei pueblo, y 
han mandado como soberanos. Las elec I han sido 
nunca la espresion de la voluntad del ni aun de 
aquellas influencias permanentes que de 31 d l x ~ j d  una na- 
cion que quiere y que es capaz de elegir. Los pueblos han 
sido arrastrados con sugestiones y amenazas á depositar en 
las urnas voluntades agenas; los'partidos dominantes en el 
gobierno han falseado siempre la eleccion : vease la historia 
de estos diez años. Y de aqui ha nacido que ni las cB- 
maras que resultan de este simulacro de eleccion, ni el 
gobierno que emana de la mayoria de las mismas cámaras, 
han representado ni representan la voluntad de la nacion, 
ni son capaces de satisfacer sus verdaderas necesidades. Todos 

! han ap 
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conocen y confiesan que es una flccion insosteniblc lo que 
aqiii se llama representacion nacional. Invoctíndola gentes 
nuevas C inespertas , sin garantías de ninguna especie, me- 
dianfas desconocidas que ni pueden dar prestigio ni aun 
sostener el gobierno se han colocado al frente de este gran 
pueblo; y sin proporcionarle ni la libertad ni el bien estar 
que le prometieron los demdcratas, ni la paz y seguridad de 
la antigua monarquía, le han vuelto á sumergir en un nue- 
vo 6 intolerable despotismo, que nace de las inmorales in- 
trigas de laeleccion y delasinstables mayorías del parlamento. 

Estas exageraciones de la democracia, tan opuestas al 
caracter español y 6 las ideas y costumbres de este pueblo, 
manifiestan la necesidad urgente y perentoria de crear en el 
alto gobierno una institucion independiente por su riqueza 
trasmitida y por la consideracion de sus tradiciones y 
eminentes servicios, una institucion que ni nazca de la elec- 
cion, ni dependa del poder dictatorial de los ministros, que 
representando los intereses permanentes de la sociedad, co- 
munique fuerza y esplendor al trono, y limite al mismo 
tiempo su poder supremo. 

Nuestra historia moderna acredita que la falta de esta 
clase de instituciones independientes ha llevado el poder 
público, asi en tiempo de la monarquía pura como en:el 
del regimen parlamentario, por las vias de una arbitrarie- 
dad sin ejemplo en ninguno de loa pueblos modernos. Sin 
instituciones independientes, concentrado el poder en un 
solo punto, hoy ofrece el gobierno el mismo espectáculo 
que constantemente ha ofrecido desde principios de este 
siglo. La suprema direccion del gobierno ha pasado sucesi- 
va y desastrosamente de un privado fi una asamblea demo- 
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cratica , y de un ministerio que cambia casi todos los años 
y sin responsabilidad eficaz, fi las influencias secretas de ca- 
marilla~, compuestas casi siempre de gente ruin, buscando 
escliisivamente en esta sucesion desastrosa por donde se ar- 
rastra el poder supremo, el apoyo de la fuerza armada, que 
ha dado á estos despolismos , solo diferentes en la forma, 
uri caracter militar liberticida y repugnante en el grado 
de cultura á que han llegado los pueblos 

Esta degradacion del poder, emanadi :ha parte 
de verse arrastrado de uno en otro punto sin estabili- 
dad ni independencia, aglomeradas como en el antiguo ré- 
gimen todas sus funciones á pesar de una division políti- 
ca solo aparente, lo lleva á regiones donde escasean mucho 
el honor, la probidad, el verdadero patriotismo, los respe- 
tos sociales, la riqueza y la verdadera independencia; y don- 
de se encuentran gentes nuevas, sin respetos de ninguna 
especie, y que aspiran en general, viendo inmediatos los 
dias del infortunio y quizh de la espatriacion , á formar su 
patrimonio y su fortuna lo antes posible en los breves dias 
que ven el poder cerca de s i ,  como de paso, y con el fun- 
dado temor de perderle luego en todas sus consecuencias. 

Cuando el gobierno de un gran pueblo llega á tal punto 
de inmoralidad, y á tan humillante postracion dentro y fuera 
del reino, necesario es no desaprovechar la primera ocasion 
que se presente de dar elevacion, independencia y eslabili- 
dad 6 las instituciones politicas. Y lioy la ocasion es la re- 
forma de la Constitucion, y el medio mas seguro trakíndose 
del Senado es la herencia política, única que puede satisfa- 
cer aquella necesidad imperiosa. 

Aun separando la atencion de estas c ioncs y 
,_- 2% - ' 

,r - 
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IleI,findola B la region de la filosofía social , ningun publi- 
cista ha negado que es de la esencia de una gran monar- 
quía, regida constitucionaImente . crear un cierto y deter- 
minado número de situaciones personales y de familia, 
elevadas sobre el resto de las demás clases de la sociedad: 
que estas situaciones son aún mas necesarias cuando des- 
pues de grandes trastornos, siendo todo nuevo, la vida de 
un gran pueblo antiguo se estiende, se diversifica en el se- 
no de la paz, y se complica y dificulta su direccion por la 
misma rapidez de su movimiento. Estas situaciones poli- 
ticas permanentes, que participan del poder y que sir- 
ven de limite R los demás poderes es indispensable sustraer- 
las d la lucha de las pasiones, al encuentro de intereses 
opuestos, y á la movilidad de la eleccion y en algun modo 
á la instabilidad misma de las cosas humanas. Entre los de- 
beres permanentes de todo gobierno hay algunos, los que 
tienden B la conservacion y direccion social, para cuyo cum- 
plimiento se necesita que las fuerzas que se destinan tí tan 
importante fin tengan un carácter decidido de estabilidad 
B independencia. Si estas fuerzas no se colocan en una re- 
gion elevada , tranquila, segura, el desúrden, las altera- 
ciones, la lucha, penetran en el seno mismo de la sociedad, 
y ó la entorpecen en su curso regular, 6 la precipitan. 

Aun entre las máximas del Gobierno constitucional es- 
tá reconocido como un teorema, que ni la herencia del tro- 
no, ni la herencia del patriciado político, ni los privilegios 
de que gozan los Diputados mientras ejercen sus funciones, 
son contrarios al principio general de derecho , y que por 
el contrario son medios indispensables, segun su muy diver- 
sa gerarquia, para dar nuevas garantías al derecho comun, 
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y asegurar SU observancia rigorosa y su respeto. Concen- 
trada la herencia en lo mas alto de un órden politico en 
las familias de un pequeño niímero de individuos distingui- 
dos por su nacimiento, por sus tradiciones, por su riqueza, 
por sus merecimientos ; aplicada esclusivamente la herencia 
al desempeño de las muy elevadas facultades del gobierno, 
lo qiie á la vista de gentes vulgares aparece como un privi- 
legio odioso, es fi los ojos de los políticos imparciales un 
nuevo poder social, legitimo, saludable y benéfico. Cierto 
es que este privilegio de la herencia debe tener sus limites. 
La bondad de las instituciones y la pericia de los que las 
forman, consiste en circunscribir con rigor su estension; 
en señalar fijamente su objeto politico como fundamento 
de su origen, y en imponer á esta calidad hereditaria, que 
ha de concurrir con otras diversas fuerzas sociales á la obra 
de sostener y dirigir el gobierno, condiciones bien medita- 
das para que, llenando su mision politica, influya ventajosa- 
mente en la suerte de los pueblos. Solo en esta combina- 
cion de las diversas fuerzas que la sociedad lleva en su seno, 
y solo dando á cada necesidad social un medio politico aná- 
1060 á su propia naturaleza , es como se satisfacen legiti- 
mamente y sin violencia, teniendo todas órganos adecua- 
dos para su manifestacion y medios legales para su cum- 
plimiento. Y tengase entendido , que solo esta combinacion 
de fuerzas adecuadas B las necesidades de este gran pueblo 
ha de sacarnos del carril desastroso de las revoluciones y 
reacciones violentas, originadas en gran parte de que en- 
tre nosotros, dados por temperamento y por carácter á 
todo género de exageraciones, cuando triunfa un principio 
politico , sea monbrquico, sea de revolucion , sea de parla- 
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mento,  no admitimos otro que sea compañero inilcpen- 
clicnte en el gobierno, y lo llevamos fi la mas deplorable 
esageracion, y lo desacreditamos, y lo deshonramos, y lo 
perdemos : y, de exageracion en exageracion, siempre con 
miras ruines y esclusi~as , no viendo en la sociedad mas 
que vencedores y vencidos, hostilizando en vez de conciliar, 
pasa este desgraciado pueblo de las manos de  un partido d 
las del o t ro ,  víctima de todos, exacerbando el mismo go- 
bierno con sus injusticias en las entrañas del pais los re- 
sentimientos y los odios. Salgamos de este camino de 
perdicion. 

n'i la vida del hombre ni la de la sociedad debe estar 
nunca entregada á una sola fuerza. En la independencia, 
en la armonia, en la correlacion de las varias fuerzas so- 
ciales es donde reside la acertada direccion y estabilidad 
de las naciones. Todo poder polftico debe ser en el ejerci- 
cio de sus propias funciones independiente, y sin esta in- 
drpendencia no es verdadero poder. Todo poder politico 
debe tener precisos limites, pues sin ellos seria absoluto. 
,Estas verdades tan decisivas en favor de la herencia, estan 
consignadas hasta en el derecho positivo de los pueblos 
constitucionales. La inviolabilidad constitucional del Rey 
se entiende bajo la condicion de tener ministros responsa- 
bles. La herencia politica de los nobles se admite con el li- 
mite de la prerogativa de aumentar su número, ejercida 
tambien bajo la responsabilidad de los ministros. Los di- 
putados no dan cuenta, ni tienen responsabilidad por sus 
opiniones, ni aun pueden ser presos por sus actos durante 
las sesiones, ti condicion de ser las elecciones periódicas y 
del derecho de  disoliicion, que es otra prerogativa de la 
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corona. Estas son las combinaciones que en el orden cons- 
titucional separan de las instituciones políticas los riesgos de 
escesivo poder, y hasta aquella odiosidad que para los de- 

*tratas pueda tener el privilegio. 
Si al gobierno supremo no llevamos aquellas diversas 

*zas que simbolizan la conservacion , la direccion y el 
movimiento social, muchos intereses y sentimientos respe- 
tables no tendrán ni garantías, ni representacion en la ley 
fundamental, y privados de accion legitima convertirán 
su poderosa influencia contra el orden legal. Los gobiernos 
de despotismo ministerial, como los que dan una esclusiva 
preponderancia á la democracia. han hecho su tiempo entre 
nosc visto repe es desaparecer des- 

Pue ado profi e los pueblos. Esos 
gobiernos no pueaen ya ser sino ae  tradicion. Solo son 
bue n España, 6 para consumar una vio- 
lenl i lanzar otra vez este desgraciado pais 
por iiir V l d Y  ut: IU que se ha llamado progreso. Los sistema- 
esclusívos son ya muy estrechos en sus dimensiones politi 
cas para abrazar la vida complicada y multiforme de la 
sociedades modernas; y por eso ha dicho un c6lebre pu- 
blicista (1j que las degradan J. que las mutilan. Un cuerpo 
moral, lo mismo que un cuerpo físico, sin órganos y con 
~ I C C  es rin mónstruo. Pues bien, sei~ores, las ins- 
titu n los órganos del cuerpo social , y por eso 5c 
aun medida que se desarrolla y se complica la vida 
(1 e 19. Seria necesario negar que la conservacion 

:tidas veo 
indamenti . . .  

9 )  nrr. Zacharia en su obra Cuarenta libros sobre el Estado. 
3 
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y la estabilidad son tina de las necesidades (le los pueblos 
de esta monarquía (lo cual es un absurdo), para resistir con 
racon la herencia política, que es el símbolo y el medio 
mas seguro de satisfacer aquella. 

La Iiistoria de este siglo es en España la historia de los 
trastornos, de las inquietudes, de las fluctuaciones, de 
loa cambios politicos, de las pasiones violentas y fugaces, 
de las ideas esclusivas, de los partidos tenaces é incorre- 
gibles; y á tal instabilidnd, 6 tan recias y anárquicas agi- 
taciones, es urgente oponer un freno, aunque sea dCbi1; 
iin elemento moderador; una prenda de estabilidad en la 
herencia polltica, haciendo del Senado una institucion inde- 
pendiente del poder ministerial y de  la eleccion democrá- 
tica. Reflrsionad que ningiin hombre de Estado mira la 
aristocracia polilica como rin resto de  feudalismo ni co- 
mo una esperanza de reacciones para los amigos del anti- 
guo régimen, cuando el sentimiento de igualdad civil y 
del libre acceso a los honores y empleos públicos segun 
los merecimientos, dominan en todas las sociedades de 
nuestro tiempo. Xtidie confunde ya la aristocracia como 
espresion de un orden político que ha desaparecido entre 
nosotros para no volver, con la nueva institucion social 
que eleva uri conjunto de grandes familias, unas ya crea- 
(las y con gloriosas tradiciones, otras que se van creando 
en nricstro tiempo por la riqueza, por cl merito y por los 
servicios, otras que se crearán en lo sucesivo, dando este 
nuevo incentivo a los merecimientos, y dirigidas todas en 
re!itido vertladeramente nacional de conservaciort y de 
estabilidad. El gobierno que con sus actos y proyectos 
democrtiticos y nireladorca recl~aza este gran metlio de 60- 
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hierno , iuclia en vano en España con un principio instin- 
tivo B invencible. Blientras en el orden civil se quiera dar 
un lugar distinguido A la familia ; mientras esti! en vigor 
el principio de la herencia de la fortuna, la opinion pú- 
blica verá siempre reflejado en el hijo el nombre ilus- 
tre y los hechos esclarecidos del padre; y si esta fuerza mo- 
ral y material no se lleva al ~ob ie rno ,  llegará el dia en que 
podrá perturbar la paz del pais. La sociedad moderna nece- 
sita neutralizar con la herencia política los deseos, la 
prepotencia, las inqriietudes y ambicion de la aristocracia 
actual y futura; como las sociedades antiguas neutraliza- 
ron con la herencia drl trono las ambiciones y las t ira-  
nías que aspiraban á usurpar la autoridad suprema. La 
aristocracia bajo diversas formas es un principio elevado, 
permanente en la vida de todos los pueblos; y si se le nie- 
ga un lugar seguro, trasmisible é independiente, la vereis, 
ó en la cámara electiva descomponi6ndose en una atmós- 
fera que no le es ~ r o p i a  , 6 eri el palacio de  los Reyes 
corrompién~ o antes en la iriaccion y en las intri- 
gas de la cl 

iQu6 contraste, ver lo que noy se resiste la admision en 
el seno del gobierno de un principio antiguo, social, inheren- 
te á la monarquía representativa, cuando todo tiembla y 
vacila al rededor de nosotros, y ver la prodigiosa y funesta 
facilidad con que se admitid en este reino el elemento de- 
mocrático en los dias terrib!es y azarosos de  la inrasion es- 
trangera I En unos pocos dias ( porque muy pocos son dos 
6 tres años en la vida de un pueblo), sin preparacion algu- 
na ni intelectual, ni moral, ni social, ni política, sin mo- 
tivo ninguno suficierite tratándow de un pueblo como era 
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el espafiol en 1808 y en 1812, de costumbres, creencias y 
tradiciones p~K3merlte mon8rquiCaS y religiosas, se intro- 
dujo, no solo en el principio constitutivo de la sociedad y 
en el supremo gobierno, sino en todas las vastas modifi- 
caciones de la administracion pública, un sistema comple- 
to de democracia, ya entonces desacreditado en toda la 
Europa,  desde e1 trono hasta el último ayuntamiento. 

Esta repentina C inmotivada aparicion de  la mas exagera- 
da democracia politica, no la recuerdo solamente para com- 
probar la parcialidad de los tiempos y la apasionada preven- 
cion con que juzgan los partidos las difíciles cuestiones d e  
gobierno. Y he  dicho inmotivada aparicion de aquella de- 
mocracia política, porque si bien la horfandad desastrosa 
en que se vi6 la nacion , y la necesidad de repeler por un 
alzamiento nacional para siempre glorioso la mas insidio- 
sa C injusta de las.invasiones, únicos hechos de aquella 
Cpoca, eran motivos para dar espansion y libertad 8 la ac- 
cion de los pueblos que se defendian por si mismos, no eran 
causas para proscribir las antigua constitucion de la monar- 
quía con sus cortes, ni para elevar a ley fundamental u11 
conjunto de principios abstractos y disolventes de todo 
gobierno. 

La recuerdo, porque es un hecho gravisimo, cuyas 
permanentes consecuencias aun en nuestros dias no puede 
olvidarlas ningun hombre de estado que se ocupe en Es- 
paña de constituir un sólido gobierno. 

Tres heclios coincidieron en España con Ia aparicion 
del viejo y desacreditado liberalismo. 1.' Que apareció co- 
mo un sistema abstracto, sin antecedente alguno social ni 
politico. 2.' Que sin pasar rii por las ideas, ni por las cos- 
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tumbres, ni por la sociedad, ni por las opiniones dominan- 
tes, comenzú por la alta region del gobierno, y se impuso 
como una riovedad de la que no habia antccedente alguno 
en el reino. 3 . O  Y que dominada esclusivamente toda la 
nacion por el gran pensamiento de salvar sil independencia, 
no comprendió ni fijú su atencion en las novedades politi- 
cas; y al terminarse la guerra. volviendo con la paz el rey, 
se encontrar01 enias opuestos, el nuevo y 
el antiguo rég iia española y el nuevo é 

importado liberaiismo. 
Desde el primer ins 

Instituciones y leyes, c 
tonces las funestas tenuericias que iunlaii 1ub ~ C J I L I U U ~ .  ~ c 3 -  

de el año de 1814 la historia política de España h' 
historia de reacciones políticas y sociales, en cada 
mas exageradas, mas injustas, nias violentas. Desde aquel 
tiempo ( esceptuando algunos años de templada y discreta 
administracion), ni la sociedad ha dejado de ofrecer un aspecto 
de guerra interior, ni el gobierno se ha hecho superior B 
las exigencias, á las pasiones y al mezquino espíritu de 
partido. Tales son las profundas heridas ( abiertas hoy to- 
davía) que sobre este lacerado y convulso cuerpo de la so- 
ciedad española han dejado nuestras indiscretas innovacio- 
nes, nuestras discordias violentas y nuestras injusticias. 
Una obstinacion funesta y verdaderamente revolucionaria 
en diversas direcciones, es el distintivo culminante de nuestra 
Ilistoria política desde el año de 1814. Viclimas á su vez to- 
dos los partidos, todos han vuelto al mando:con las mismas 
Prevenciones, con las mismas antipatías, con la misma 
temeridad en sus desaciertos y en sus exageradas doctrinas. 

a sido- la 
periodo 



De estos dos grandes rivales que se han disputado la 
tlominacion absoluta y csclusiva de esta desventurada na- 
cioii, uno dc ellos, el del despotismo ministerial y de los 
privados bajo In  rombra de In monarqiiín pura. ha riiciirnhi- 
(lo ya por sus c\agcraciones, por no Iii:Licr mnc!ilicado sri 
dominacion , admitiendo en el gohicrno otros elemento.; 
sociales acyiin las necesidades del pais, y segiiii el espf- 
ritii de 109 tiempos. Igual suerte iiiesorahlen~ente espera A 
1:i tlcmocracia parlameritaria hoy tlominnnle, si se obstina 
en someter el gobierno de esta vasta mooarcliiía 6 la elec- 
cion, falseada constaritemente !.a por los ministros ya por 
iinn oligarquia que usurpa el nombre de las clases mcdias 
nacientes, J. que carece de fiierzn para Ile\~ar sohre siis 
solos hombros el miiy dificil y pesado gobierno de este pue- 
hlo casi disuelto. 

Y por necesidad, sobre la infalible riiina dc los princi- 
pios exagerados de ambos sistemas rivales, el del despotismo 
ministerial y el de la democracia parlamentaria. re levanta- 
r,i un gobierno vertlndernmentc rcpreceritntivo de nuestra 
rocietlad, que tomando del antiziio rl.:imen la primacln 
y preponderancia del poder Real, y las aristocracias anti- 
5uas y nueras como gnrnrittas dc, conscrvacion para todos 
los derechos legítimos, !. como niisiliarcs de la monarquía, 
tome tambien de la deniocracia ii que tienden nuestros 
ticmpos la verdadera rcpresentacion de la5 clases medias 
rn las Cortec del reino, cionde, bajo Iii siipremn direccion 
tlcl Rey, se tratarfin los grantlc'; negocios (le la monarquía. 

Dígasc ahora de buena fc si estas ideas políticas, que 
enuncib cn otra ocosion recientc y que Iie tlcsenviielto algo 
mas en este tlisciirso, mcrccen las calificaciones qric salic- 
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ron de la boca de un hombre (le Estado delante del Congreso. 
~ i g a s e  si estas doctrinas pueden llevar á un camino peli- 
groso la monarqaia, ciiaiido sil objeto consiste en roboste- 
CM el poder Real cori el aiixilio d r  una representacion 
combinada y fija dcl clero y de la nobleza para contener Ins 
exigencias y demasias de un poder tribunicio, como lioy 
es por desgracia el que tiene subyugada la accion pater- 
nal de la monarquía. Digase si estas doctriniis son estra- 
ñas al pais y al tiempo en que vivimos, cuando están dc- 
ducidas de nu nuestras costumbres, de 
nuestras leyes wial y politica, y cuando 
atienden t i  los s y profundas innovaciones 
de nuestra época, y son adecuadas á concentrar en el seno 
del Gobierno todas las fuerzassociales, hoy vivas, para sos- 
tener la autoridad legítima, y para evitar nuevos sacudi- 
mientos revolucionarios, inevitables si continúan 
geraciones y el funesto esclusivismo de la democr~ 
lamentaria. 

Cierto es como ha dicho aquel célebre orador, que 
la nacion ha manifestado constante afhn y hecho grandes 
esfuerzos y sacrificios para mejorar SU suerte. 

Nadie puede dudar de esta gran verdad. La nacion se 
encontraba mal con las exageraciones y postracion del an- 
tiguo rGgimen, pero sus desgracias se han agravado sobre 
manera con las turbulencias revolucionarias, con la des- 
truccion de todas las antiguas instituciones, y con la in- 
lnoralidad nacida de haber quebrantado todos los vínculos 
~ociales. 

Este desgraciado pueblo guiado siemprc por instintos 
FeneroPos Y hasta heróicos, y acostumbrado á obedecer, ha 6 ,d , . 

; ,,'T. 

las exa- 
icia par- 
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carecido en todas las grandes cri$is de  su vida moderna 
de meditada y conveniente direccion; y por eso, despries 
de cada uno de ecos esfuerzos heróicos, que han sido la 
admiracion de  la Europa, se ha encontrado con la amar - 
gura de un ncevo dcsengafio. Y si falseando 1;i histo- 
ria contempordnes aún se pretende que aquellos esfuer- 
zos los hizo la nacion para sosterier y para que triunfase 
el engañoso liberalismo que se la ofreció como panacea 
para todos sus males, que recuerden los que aparentan esta 
opinion el grito undnime de guerra con que la nacion res- 
pondió a las Cortes y d la Constitucion que le ofreció Na- 
poleon; que recuerden lo que pasó en España al rolter el 
Rey de su cautiverio; que recuerden el tspectBciilo que 
ofrecia el reino, 6 pesar de su altivez y oversion á los 
estrangeros, criando en otra dpoca asomarori recelosas 
las visorias tropas francesas por las crestas del Pirineo. 

Todo hombre imparcial debe reconocer, que ni en la 
direccion que aquellos sucesos dieron B la monarquía, ni 
en la que imprimierori los de 1812, ni los de  1820, ni 
los de  1836 ,  ha encontrado este desgraciado pueblo re- 
medio ni lenitivo d sus males; y que s i  los recuerdos del an- 
tiguo régimen le hacen aborrecer el despotismo ministerial 
y el de los privados , los motines, los pronunciamientos, 
los despojos de la revolucion, y la inmoralidad que por lo- 
das partes .can cundiendo, le hacen detestar tambien las 
desacreditadas mesimas democraticas de liberalismo de su 
escuela del pasado siglo, que aun hoy dia trabajan las en- 
trañas de la sociedad francesa. 

Verdad es que las naciories aprenden con rudos gcl 
pes ; pero de ellos y de los males que producen son respo 
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sables los que pudieron y debieron evitarlos. Los gobier- 
nos espertos enselian B los pueblos dirigiEndoles y dhndo- 
les grandes ejemplos de imparcialidad, de abnegacion y de  
justicia. Los gobiernos turbulentos B injustos son los que 
los enseñan destrozándolos. Y en la perdicion á que hemos 
llegado, lo mas vergonzoso es que no nos hemos estraviado 
por una senda nueva y desconocida, esto tendria á lo me- 
nos alguna disculpa, sino por un desastroso carril ya des- 
acredilado por la ciencia, por la practica, por la opiniori 
dominante de toda la Europa culta, por donde con eschn- 
dalo se perdieron antes otros pueblos, cerrando los ojos 
nuestros hombres de Estado á tan notorio ejemplo. 

No fue tan estraño que la Francia se perdiera con las 
teorias y ensayos de la asamblea constituyente, porque 
como ha dicho en su Espiritu del Siglo el mismo orador que 
contest6 mi discurso, los que la componian eran en su 
mayor parte sabios de gabinete ; pero si  lo es que se haya 
estraviado la España, despues de haber asistido tí las terribles 
escenas de aquella revolucion , que ofreciera tantos y tan 
dolorosos escarmientos. 

Y llega B su colmo la sorpresa al oir ciertos hombres en 
pleno parlamento, cuando se les invita y se les da la mano 
para salir de aquella senda que conduce al  abismo, negarse 
á la razon y á la cotiveniencia, aparentando que las ideas 
conservadoras de reconciliacion social tienden al absolutismo 
y al carlismo. No: estas son escusas por insistir en el error; 
frases que ha desmentido la misma boca que las pronun- 
cia (1); alarmas falsas que se estienden para intimidar á es- 

(1) En el discurso pronunciado por el secar ministro de Es- 
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pfritus apocados y prevenidos: medios dehiles en verdad 
para prolongar una sitiiacion artificiosa y violenta que segun 
la leoria dc las pojdienles, reveliida desde alto sitio, no 
permite ni dar un paso atr: r un paro adelante, ni 
tampoco estarse quietos. 

Abandonemos, sefiores, pv l r~ ion  estrecha y resva- 
ladiza, y rodeada por todas partes de peligros. Volvamos A 
los principios de jiisticia sociiil y d(: sana politica. No nos 
asuste tanto ni nos conturbe In imagen del ;iritigrio despo- 
tismo de los reyes, ya imposible erl el est,ado adulto á que Iian 
Ilesado los pueblos europeos; cabalmente cuando somos tan 
sufridos, cuando con tal resignacion nos postramos delante 
de la arbitrariedad y de los nuevos despoti~mos que han in- 
ventado ni sancionado las r1.6ximas del viejo liberalismo. 
Protestemos de corazon y alcemonos con niiestras obras con- 
tra todo linage de despotismo. 

Y para que esta protesta sen eficaz, defendamos la so- 
ciedad con el e~cudo  fuerte de los sanos principios, y con 
los ejemplos perseverantes en nuestra conducta como hom- 
bres públicos. 

la no son 4 

i4 dijo: < < I  

.nn(.ilnr r 

fado el dia f 8 de noviembre. pregiintó si las b a ~ e s  propuestas por 
c1 Sr. Tejnd á las del Gobierno. 

En 183 itauracion de nliestras antiguas le- 
yes f~ndarn~,,,.,,, ,,J, ,,,,,o había caiisado tantos males por 
espacio de  tres siglos, seria el  mas próspero presagio para el  re i -  
nado de Doiia Isabel 11.9, Lfase la e~posicion que precede al  Es- 
laluto, y en diferentes pirrafos de ella sc enconlrarií la mas es- 
plicita confirmacion de nuesiras doctrinas. 
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Nuevo en la vida politica, siti compromisos de ninguna 

especie con ningun partido, coi independencia ple- 
na que solo se conserva en la ada y en el retiro, 
el objeto culminante de mis idem ~ U ~ I L ~ L ~ S  que no han cam- 
biado ni cambiarán, ha sido y es reconciliar la Espafia an- 
tigua con la Espafia moderna, tomar de tndos los sistemas 
lo que cada uno tiene de vital, de conservarlor , de progre- 
sivo, y reuniendo como en un haz este conjunto de fuerzas 
intelectuales, mornles y físicas, ponerlas en manos del so-  
bierno del Rey con intervencion de las Cortes, para queb 
con el apoyo de las creencias y sentimientos religiosos pue- 
da dirigir esta gran monarquia con jucticin y con firmeza 
por las vias del pros ie 
al espíritu de nuestro 

Este sistema lleva Gj-ii a u  JGirv t,tiua> i u U  h t U 1 1 U t ; b  L V I I ~ U I S -  

tas >S que han !lecho mas avan- 
zad opa. 

La aivision cie ias funciones del poaer supremo; la li- 
mitacion de  la autoridad Real; la intervencion directa de  
la Iglesia, de  la nobleza, del piieblo, qiie tiene iin patri- 
monio dc verdadera riqueza depositado en la sociedad, en  
los negocios graves del Estado y en la votacioti de los nuevos 
tributos; en la formacion de las leyes, á cuyo tenor están su- 
jetos todoslospoderes; plena libertad Bigualddd civil; discusion 
parlamentaria; y el ejercicio de la imprenta , con las garan- 
tías y restricciones que prescriban las leyes, y que sean necesa- 
rias para sostener el orden y la paz interior de 1 a monarquía. 

Estas conquistas de los tiempos modernos estdn hoy 
comprometidas en su misma existencia, est8n desnatura- 
lizadas por las exageraciones democr8ticas: se hace de ellas 

e la liber 
3.  
,P. tnrlnn 

t ad  legal, 

l.." rrnn..rl, ., 
hasta los 
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un abuso manifiesto en perjuicio del reino, labrandose Po- 
co á poco su descrCdito en el espíritu de 10s pueblos. 

Aquellas conquistas que han de ser la base de nuestro 
sistema político estári hoy subvertidas por los errores y es- 
cesos de la revolucion, hasta tal punto que se han conver- 
tido en otros tantos elementos de perturbacion social. In- 
concebible es la ligereza de los que siempre temen el dema - 
sindo poder de la monarquía, cuando esta es la única ta- 
bla que puede salvarnos del naufragio. 

La division de los poderes políticos es nominal, no hay 
mas poder efectivo que el de la asamblea popular. Y esta 
asamblea, segun las declaraciones hechas recientemente en  
SU mismo seno, debe estar reducida 6 nombrar una comi- 
sion que se llama niinisterio para que gobierne segur] su 
sistema y mientras tenga la mayoría. La autoridad del rey 
cabeza del Estado solo está escrita en la Coristitucion , y es 
y eerl  ilusoria mientras prevalezca como hoy la práctica 
parlamentaria. La Iglesia y la rlobleza están desposeidas del 
poder que les corresponde por su importancia social. La es- 
pontarieidad del poder real ha venido á reducirse, B que 
confesando un ministro que el principio hereditario es el 
elemento mas natural de los cuerpos conservadores, prin- 
cipio de orden , de estabilidad, analogo 6 la esencia de la 
monarquía, no FC ha resuelto á proponerlo por no contra- 
riar la opinion en apariencia dominante , creando una es- 
cepcion justa tí la ley sobre nbolicion de mayorazgos. La 
chmara electiva se abforve todo el gobierno para delegarlo 
luego en la que ya se llama contisiun ntinisterial por los 
gefes del parlamento. Y sin embargo, esta c6mara hoy tan 
oiniiipotente y al mismo tiempo tan desautorizada por las 
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recientes teorias, es árbitra en mas 6 menos espacio de la 
formacion de todas las leyes. El abuso de la discusion 
pública ha llegado A tal punto que es el embarazo mas for- 
midable para el gobierno, que ha arrancado 8 varios diputa- 
dos la esplicita confesion de que los cuerpos legisladores no 
sirven para hacer leyes, y que ha traido por necesidad, aun 
en estas Córtes donde no hay mas que un partido, el 
sistema absoluto de las autorizaciones, confiando ti un mi- 
nisterio siempre en peligro la omnfmoda autoridad de or- 
ganizar el gobierno, ignorandose cual sertí el espíritu y 
los principios que lo dirijan en el ejercicio de este abso- 
luto poder, sin ejemplo en la historia de los gobiernos 
constitucionales. 

El abuso de la imprenta ha sido frecuentemente un 
esdndalo de la sociedad por sus exageraciones y hasta 
por su silencio parcial , cuando su voz hubiera podido ser 
freno á muchas abominaciones, y se ha exajerado al mis- 
mo tiempo su importancia política, hasta tal punto que el 
periodismo se ha convertido en una carrera piíblica que 
proporciona honores, distinciones , altos empleos, in- 
fluencia polltica, y hasta intervencion efectiva en los mas 
graves negocios del Estado. 

Cuando las instituciones de un pueblo y los fundamen- 
tos sobre que descansa su gobierno llegan 6 tan alto punto 
de subversiori y de trastorno, todo peligra en la sociedad, 
todo vacila; y la inseguridad y la agitacion interior, y el de- 
saliento de unos, y la audacia temeraria de otros crecen en 
tan acelerada progresion, que la sociedad y el gobierno solo 
descansan sobre la fuerza armada.En tal estado, 6 hay re- 
solucion para volver el gobiernoá su verdadero centro social 
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y político segun Ins necesidades de la nncion, 6 es forzoco 
prevenirse coritra nuevas agiliicioncs y trastornos. 

De vouotros pende la eleccion. HOY es aún tiempo: oja- 
la que el Cielo ilumine ii los :S dependen 
niiestros destinos. 

Iiombres de quienc 
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